
 

 

Parasha #48 – SHOFTIM 
Porción de la Torah #48 

JUECES 
Devarim 16:18 - 21:9 

 
En todas las ciudades que da El Eterno se deberían poner jueces, 
quienes deberían juzgar con justo juicio; no se podría torcer del 
derecho, hacer acepción de personas, ni tomar soborno. 
 
Los jueces que El Eterno quiere para su pueblo y para todas las 
naciones son aquellos que siempre juzguen no según las 
apariencias sino según el verdadero juicio; esto significa que no se 
fijan en las posesiones materiales ni en la condición de las personas, 
sino en los hechos que se pueden comprobar para que el juicio sea 
justo. 
 



 

 

No se debería plantar ningún árbol para Aserah cerca del altar, ni 
tampoco se levantaría estatua. No se ofrecería qorban con animales 
defectuosos. Cualquier persona que hubiera servido a dioses 
ajenos, una vez se hubiera comprobado sus acciones, debería ser 
apedreada hasta morir. Cuando existiera algún asunto que fuera 
difícil de juzgar, era necesario ir al lugar designado por El Eterno y 
preguntar al juez que hubiere, quien daría una sentencia, y la 
persona debería proceder de ese modo; quien no obedeciera 
debería morir. 
 
Cuando el pueblo entrara a la tierra y deseara poner un rey, éste 
debería ser escogido de entre el pueblo. El rey no aumentaría sus 
caballos, ni tomaría muchas mujeres, ni aumentará en abundancia 
su plata y oro. Debería escribir un Sefer Torah, el cual debería leer 
todos los días, para aprender a temer a El Eterno y guardar Sus 
mandamientos, y así sus días se prolongaran. 
 
Cuando la Torah nos dice que el rey no debería tener muchas 
mujeres, en ninguna manera se está motivando a que tenga varias 
mujeres, sino que por causa del corazón del hombre, que comete 
faltas, El Eterno dictaminó reglas para que al menos el rey no se 
fuera a desviar mucho de la Torah. Pero en el principio no fue así, 
sino que es la Voluntad del Eterno que el hombre tenga una sola 
mujer y la mujer un solo hombre. 

 



 

 

Los kohanim no tendrían heredad en Israel, sino que tomarían de 
las ofrendas de El Eterno y comerían de ellas. Tendrían derecho a 
la espaldilla, las quijadas y el cuajar de los animales, así como 
también las primicias del grano, el vino y el aceite. Si un levita 
viniera al lugar escogido por El Eterno, podría prestar su servicio 
allí y tendría su porción como sus demás hermanos. 
 
No se debería hacer como las demás naciones, que pasaban a sus 
hijos por fuego y participaban en hechicería y consultas a los 
muertos, porque por causa de esas prácticas El Eterno las echaría 
de la tierra; por ello el pueblo tendría que ser perfecto delante de 
Él. 
 
El Eterno prometió que un profeta como Mosheh saldría del pueblo, 
y a él se debería oír, y al que no lo hiciere El Eterno le pediría 
cuenta. Si un profeta dijera que habla en el Nombre de HaShem, 
pero en realidad habla en nombre de dioses ajenos, debía morir; si 
un profeta hablara y no ocurriera lo que dijo, tal profeta no es de 
El Eterno y no habría que temerle. 
 

 



 

 

 
 
Sólo existe una persona calificada para ser el profeta como Mosheh: 
Yeshua. Nuestro Rebe, además de cumplir todas las profecías que 
sobre él fueron anunciadas (hasta ahora en su primera venida), fue 
semejante a Mosheh en muchas cosas; por ejemplo: 
 

 Su vida estuvo en peligro al nacer pues el gobernante ordenó 
matar a todos los recién nacidos. 

 Inicialmente no fue aceptado por sus hermanos. 
 Ayunó durante cuarenta días antes de comenzar su tarea 

dentro de su pueblo. 
 Hizo grandes señales y milagros. 
 Mostró cómo cumplir la Torah. 
 

 



 

 

Existen muchas más mitsvot que son mencionadas en esta parasha, 
como las siguientes: 

 El Eterno escogió ciudades de refugio para que allí fuera 
quien mató sin intención a otra persona; si hubo un homicida 
intencional que fuera a estas ciudades, sería sacado de allí y 
debería ser muerto. 

 No se deberá reducir la propiedad del prójimo. 
 Como mínimo serían tenidos en cuenta dos o tres testigos 

para declarar en asuntos de faltas cometidas por el prójimo; 
cualquier testigo falso debería ser castigado con el castigo 
que se pretendía para aquel a quien acusó falsamente, 
pagando la compensación medida por medida. 

 No iría a la guerra quien hubiera construido casa, o hubiera 
plantado una viña, o se hubiera casado recientemente, o sea 
una persona pusilánime, porque podría morir en batalla y 
otra persona disfrutaría lo que es suyo. 

 Se debería buscar primero la paz con las naciones, pero si 
éstas no la quisieran, Israel las sitiaría y mataría a todo 
varón, dejando con vida a las mujeres, los niños y los 
animales. Sin embargo no se podría hacer la paz, sino que 
se buscaría la destrucción de los heteos, amorreos, 
cananitas, ferezeos, heveos y jebuseos, para que no 
enseñaran a Israel a hacer según sus abominaciones. 

 No se podría talar los árboles frutales, pero sí los que no 
producen fruto. 

Si se hallara un muerto y no se supiera quién lo mató, los ancianos 
y jueces medirían la distancia que había desde allí hasta las 
ciudades más cercanas; de la más cercana tomarían una becerra 
que no hubiera trabajado y le quebrarían la cerviz; vendrían 
entonces los kohanim, quienes decidirían toda disputa. Los 
ancianos se lavarían las manos sobre la becerra declarando que no 
habían derramado la sangre del muerto, y pedirían a El Eterno que 
no culpe a Israel de sangre inocente, y la sangre les sería 
perdonada.



 

 

CÓMO PODEMOS VER AL MASHIAJ EN LA PARASHA: 
 

 El Mashiaj es el profeta como Mosheh que fue anunciado en 
las Escrituras; los dos fueron semejantes en todas las cosas 
importantes que tienen que ver con nuestro pueblo Israel. 

 
Encuentra otras formas; ¡tú puedes! 
 

REPASO 
 
Responde las siguientes preguntas: 
 
¿Qué características debe tener un juez justo? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
____________________________________ 
 
¿Qué instrucciones son proclamadas para un rey en Israel? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________ 
 
¿Por qué crees que el Mashiaj es el profeta como Mosheh? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
____________________________________ 



 

 

¿Por qué crees que todo asunto debe ser resuelto con mínimo dos 
o tres testigos? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
____________________________________ 
 
 
Pensamientos 
 

 Es importante que podamos discernir un juez justo. 
 No debemos imitar lo que hace el mundo. 
 Es importante buscar la paz con todos, porque esto es bueno 

delante de El Eterno. 



 

 

NOTA ACLARATORIA: 
 
Las presentes cartillas no pretenden ser un material exhaustivo de 
estudio, sino más bien una guía para quienes están comenzando a 
descubrir las raíces hebreas de nuestra fe, especialmente los niños. 
Por esta razón recomendamos, a los padres y guías en general, que 
previamente al uso de las cartillas se haga una lectura de la parasha 
correspondiente, de manera que se facilite la enseñanza en familia 
desde el momento de la recepción de cada Shabat.  
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